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un 'iusta ntivo difícil de comprender 
t.lac.Jo su carácter enredoJógico. En 
~ 
cuanto a la posible relación de in ter-
dependencia entre psicoanáli is y li-
te ratura es ya un tópico e n los estu-
dios humanístico . es a lgo que se 
\·iene haciendo e n Europa desde 
hace varias décadas. y ape nas en el 
siglo xx1 se destaca en Sudamérica 
como una solución para inte rpre tar 
la polifacética lite ra tura un iversal 
(¿occidental?). Empero. se hace ne-
cesa ri o supera r toda e nredología 
posib le para facilita r a l lecto r la 
compre nsión lite raria a parti r del 
mé todo psicoanalítico. y pone r e n 
prác t ica és t e para descubrir lo 
mucho q ue se e mparenta con la li-
te ratura: es una sue rte de círculo 
hermenéutico que nos mantendrá a l 
va ivén e ntre lo uno y lo otro, un di-
namismo dia léct ico que nos podría 
hace r cada día más libres. 
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Crónicas compiladas 
por el maestro 
La pasión de contar. 
El periodismo narrativo en Colombia, 
1638- 2000 
Juan José Hoyos (estudio preliminar 
y selección) 
Editorial Universidad de Antioquia, 
Hombre uevo Editores. Medellín. 
2009. 968 págs. 
D os nítidas partes compo ne n este 
fo rmidable libro. E l estudio inicial 
de Jua n José H oyos ( 1953) que abar-
ca hasta la página 150. A pa rtir de 
a ll í. y has ta la página 962. la a pasio-
nante selección de lo que ha sido e l 
periodismo narra tivo en Colombia, 
e l cual inicia con un fragmento de 
El carn ero , d e J ua n R odríguez 
Freyle. D esde e l principio se advie r-
te e l doble carácte r del auto r. Un 
nove lista que durante más de vein-
ticinco años ha sido profesor de pe-
riodismo. Esto lo lleva a buscar e l 
gozo con que atrapa la narración, 
[ 174] 
viva. fluida. intrigante y a la vez e l 
estudio de las caracte rísticas y evo-
lución de l género. e n ta n di latado 
periodo de tiempo. 
Que comie nza con la be lla y rica 
Inés de Hinojosa. ·'criolla de Barqui -
s ime to " . quie n no contenta con ase-
sinar a su ma rido, do n P edro de 
' A vil a, por culpa de su ciega pasión 
por .. un Jo rge Voto , maestro de da n-
za y música", animará más tarde a 
don Pedro Bravo de Rivera a asesi-
na r a su vez a Jorge Voto, viviendo 
ya todos e n Tunja. El fi na l es d ramá-
tico: doña Inés y don Pedro Bravo 
a horcados y e l sacristá n de la igle-
sia mayor. Pe dro de Hungría, cóm-
plice, convertido en fugi tivo culpa-
b le. U na b u e na muestra d e las 
vi rtudes de El carnero, a l fusionar 
ya crónica histórica con me nude n-
cias y rasgos humanos, e n persona-
jes inconfundibles. R esulta curioso 
que este sacris tá n y, más tarde , al 
presbíte ro homicida Juan Sánchez 
de Vargas ina uguren una línea de 
eclesiás ticos criminales q ue te ndrá 
su a poteosis e n el canónigo Arme n-
dá riz que e n una Sa nta Fe de fina-
les del s ig lo xvm es recreado por e l 
cro nista de lo criminal por exce le n-
cia, Fe lipe González To ledo (Bogo-
tá, 191 1), quie n con " La prime ra 
mue la bicúspide superior de la de-
rec ha d e l prebendad o " y R o sa 
Tabares, una rolliza mulata que se 
ganaba la vida "e n e l arreglo de ro-
pas de estudian tes. P e ro gan aba 
más, según las malas lenguas , pres-
cindiendo de las ropas" (pág. 749), 
arma una de las m ás divertidas in-
trigas, con un narrador-de tective de 
por medio. Similar caso al de l "cri-
me n de A guacatal" (i873) de Fran-
R ESEÑAS 
cisco de Paula Muñoz. quie n te rmi-
nó por redactar un libro pione ro so-
bre aq ue lla fa m osa matanza, e n 
Me de ll ín. en la que seis pe rsonas de 
una misma fami lia fueron asesina-
das a hachazos. un loco incluido. 
Ese pe riodismo narrativo tendrá 
así una larga secue ncia de críme nes 
de toda índole, aparenteme nte re-
sue ltos o abandonados como e nig-
mas irreso lubles. Pero quizá la so-
bria crónica de Mario G arcía Pe ña, 
e n 1923, donde desde Sing Sing pre-
sencia como un ruso, Rabasovich, es 
electrocutado con dos descargas 
eléctricas por e l robo de siete dóla-
res a una señora y e l asesinato de un 
po licía, en duras épocas de crisis eco-
nómica, constituye ya un eficaz a le -
gato contra la pena de mue rte, y lo-
grado e pílogo de esta secue ncia de 
críme nes y justicia, que llega o no. 
R esarce o no. Queda pe ndie nte o 
Dios cobra, por ma no propia. 
. . 
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A los crímenes podemos añadir las 
semblanzas de figuras ilustres de la 
política, las letras, e l teatro y los de-
portes, o aquellas crónicas concentra-
das en los desastres naturales. Las 
semblanzas traza n, en realidad, una 
historia de Colombia e n sus grandes 
protagonistas (Rafael Núñez escribe 
sobre Tomás Cipriano de Mosquera 
y Albe rto Lleras sobre Laureano 
Gómez, sin o lvidar la separación de 
Panamá y la guerra con el Perú). Por 
ello , Núñez, al referirse a M osquera, 
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en 1883, quizá también esté pensan-
do e n sí mismo: ''federalismo y 
centralismo, libe rtad y despotismo, 
tolerancia e intransigencia" . "E l 
hombre se agita y D ios lo conduce" 
diría Carlos V y esa agitación es la 
que estas crónicas rescatadas mejor 
preservan y adoctrinan, en verdad. 
Tal Alberto Lle ras al mostrar como 
la "roca, batida por la inconstancia de 
los vi en tos y las aguas" (pág. 641) que 
aparentaba ser Laureano Gómez. 
había sido " un filonazista sincero" 
luego de haber escrito un panfleto 
contra Hitler, o sería sincero cuando 
e logiaba a Alfonso López y a Eduar-
do Santos o "cuando acusaba a López 
de haber asesinado a Mamatoco y a 
Santos de sentarse sobre un charco 
de sangre " . Laureano Gómez. en 
definitiva. no es más que "un político 
que dispara hacia su objetivo, ciega-
mente, aplastando al que se ponga 
por delante". Un político apenas, en 
esta Colombia volátil e inconstante 
que hoy exalta y mañana asesina. 
Como el caso de la pormeno-
rizada reconstrucción con que ATtu-
ro A lape (1938- 2006) siguió la his-
toria del revólve r "Smith & Weson " , 
calibre treinta y dos corto nique la-
do con q ue el aparen te gaitanis ta 
que manifestaba " H ay que hace r 
fuerza para que gane e l doctor 
Gaitán" (pág. 826) lo asesinaría 
tiempo después, a l ser G aitán ''uno 
de los propagandistas de drogas, que 
van a los pueblos con culebras a en-
gañar a la gente ''. En ambos casos. 
era e l mismo Juan Roa Sierra. quien 
trabajaba en una vulcanizadora de 
llantas. que ·'amalayaba ser pobre. 
por carecer de recursos para de fen-
derse·· , "con esa cara de hijueputa 
que uno tiene ''. 
Aquí están, entonces, los viajes 
descubriendo Colombia y las in fi ni-
tas revoluciones que la sacudieron, 
el coraje res istente de sus habi tan-
tes, com o el adm irable H oracio 
Ocón G o nzá lez, ·'de doce años y 
alumno de cuarto de primaria" (pág. 
821) que sale a pescar con su padre, 
lo ve morir y preserva el cadáver de 
los ataques de los tiburones, para 
ente rrarlo, por fin, en su pueblo para 
que tenga así " una muerte fe liz", en 
el ceñido y perfecto re la to de Javier 
D a río Res trepo ( 1932). 
Para quienes aman la literatura, 
aquí están de cuerpo ente ro. en cró-
nicas exhaustivas o reportajes inci-
sivos J ulio Flórez y Vargas Yila, Fe r-
nando González y Antonio Gómez 
Restrepo, Tomás Carrasquilla y Ra-
m ó n Yinyes (visto por Alfonso 
Fuenmayor), Porfirio Barba Jacob y 
Á lvaro Cepeda Samudio o la madre 
de Gabriel García Márquez. o rgu-
llosa no del Premio Nobel a su hijo, 
sino de tener una hija monja. Joyas 
que harían esta reseña infinita. citán-
dolas todas. 
Recalquemos la claridad y e rudi-
ción del prólogo, al analizar todas las 
épocas de l pe riodismo y sus carac-
terísticas y la utilidad como investi-
gación histórica. llena de rasgos hu-
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manos e n personajes inconfundi -
bles. También texto didáctico para 
quienes estudian pe riodismo y para 
los lectores. en general, exhaustivo 
rescate de la crónica. e l reportaje, la 
entrevista y el pe rfil de varios de los 
mejores es~ritores del país. tan apa-
sionan te de leer como útil para en-
tendernos mejor a nosotros mismos. 
Pe riodismo. his toria y creación 
fu ndidos en un solo volumen. 
J UA ' GUS T AVO CO il O B O R DA 
Medicina amazónica: 
método e historia 
Enfermedades, epide mias 
,, medicamentos. 
~ 
Fragmentos para una histo ria 
epidemiológica y sociocultural 
Augusto Javier Góme~ Lópe~ 
y Hugo Armando Soroma.vor Trihfn 
Unive rsidad Nacional de Colombia. 
Facultad de Ciencias Humanas. Centro 
de Estudios Socialcs/Sa ludCoop. 
Bogotá, 2008, 360 págs., il. 
Dividido en cuatro grandes acápites. 
este libro, lujosamente editado y en 
forma to de 26 x 34 cm. presenta 
abundante información sobre las 
dolencias que, especialmente en el 
pasado, afectaron a varios grupos in-
dígenas concent rados e n la Ama-
zonia colombiana, a l tiempo que ex-
plica en que forma se trataba de curar 
dichas enfe rmedades. En el texto se 
hace un recorrido a l pasado a través 
de l cual el lector comprende la sabi-
duría y el grado de conocimiento que 
sobre las plantas y otros seres de la 
na tura leza hizo posible la existencia 
de estas culturas milenarias. El rela-
to está enriquecido con numerosas 
notas, citas, cuadros e imágenes. muy 
bien seleccionadas. que lo comple-
mentan a la perfección y hacen de é l 
una obra de consulta obligada para 
los interesados en e l desarrollo de la 
medicina en nuestro medio. como 
para los inte resados en la etnografía 
de la Amazonia. 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
